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La riqueza botánica
En el conjunto montañoso de la Serranía de 

Ronda en general y en Sierra de las Nieves de 
manera particular, encontramos representación 
de lo más selecto de la flora mediterránea y un 
buen ramillete de plantas exclusivas entre los que 
destacan los curiosos endemismos serpentinícolas. 
La vegetación potencial va íntimamente ligada a 
los diferentes pisos bioclimáticos constatados: 
termomediterráneo (0-600 m), mesomediterráneo 
(600-1200 m), supramediterráneo (1000-1600 m) 
y oromediterráneo (1600-2000 m). Igualmente, las 
comunidades vegetales variarán en función de las 
distintas litologías. Este cúmulo de circunstancias 
refrendan la potencialidad botánica del territorio, 
considerado como Punto Caliente según el mapa 
de biodiversidad elaborado por la organización 
medioambiental norteamericana “Conservación 
Internacional”.



Sobre materiales sedimentarios crece la encina (Quercus 
rotundifolia), en franca expansión debido al abandono 
generalizado de las antiguas tareas del campo. En nume-

rosas sierras calizas, donde estuvo esta quercínea, se realizaron 
importantes repoblaciones con pino carrasco (Pinus halepensis), 
aunque hay que destacar un rodal autóctono en la falda sur del 
Torrecilla. En la meseta de Quejigales, núcleo de la sierra de Tolox, 
por encima de los 1.700 metros de altitud se desarrolla una 
dehesa muy aclarada de vetustos ejemplares del exclusivo que-
jigo de montaña (Quercus faginea, var. alpestris). En estos pagos 
hallamos ejemplares aislados de tejo (Taxus baccata), destacando 
por sus edades y tamaños los ubicados en la colada del Tejo. De 
manera dispersa se ven acá y allá arces (Arce monspessulanum) 
y algunos ejemplares de cerecinos (Prunus mahaleb) y mostajos 
(Sorbus aria). Adaptados a las condiciones climáticas imperantes 
en estas alturas se aferran la sabina (Juniperus phoenicea), el 
enebro (Juniperus oxycedrus), el agracejo (Berberis hispanica), 
el arce granadino (Arce granatense) y varios tipos de plantas tapi-
zantes o pinchosas: Blupleurum spinosum, Hormathophylla spinosa, 
Echinospartum boissieri, Erinacea anthyllis, Astragalus nevandensis 
y Ulex baeticus. Las curiosas Veronica tenuifolia subsp. fontqueri y 
Convulvulus boissieri crecen asociadas al piornal. 
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En los numerosos tajos y cantiles calizo-dolomíticos prospera 
una comunidad rupícola con especies tan interesantes y restringi-
das como Galium boissierianum, Sarcocapnos baetica, Leucanthemum 
arundanum, Campanula lusitanica subsp. specularioides, Linaria platy-
calyx, Ornithogalum reverchonii, Stachys circinata, Galium pulvinatum, 
Erodium cheilanthifolium, Silene andryalifolia, Draba hispanica, Viola 
demetria o Centaurea clementei. De entre los matorrales destacan 
algunos endemismos béticos como Genista haenselari e hirsuta, 
Cytisus fontanesii subsp. plumosus, Erysimum rondae, Linaria clementei, 
Koeleria dasyphylla y el bético-rifeño Erodium guttatum. Las áreas 
de pastizal cercanas al pinsapar de Ronda son hábitat del narciso 
trompón (Narcissus bugei), un notable endemismo andaluz. Otra 
especie peculiar de Sierra de las Nieves es el Galium tunetanum, 
con una población relicta.

Los terrenos calizos-dolomíticos, a pesar de su baja capacidad 
para absorber la humedad y su fragilidad ante la erosión, constitu-
yen el hábitat donde crecen el mayor número de plantas en Sierra 
de las Nieves. Relacionamos a continuación las más interesantes 
por su rareza o escasez: Delphinium nevadense, Cynara baetica, Cardus 
rivasgodayanus, Sideritis incana subsp. occidentalis, Omphalodes com-
mutata, Melica bocquetii y Helictotrichon filifolium subsp. arundanum.
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Algunos rincones apartados aguardan, como representación 
de la vegetación que debió cubrir estas sierras en periodos 
más húmedos, contados ejemplares de acebo (Ilex aquifolium) 
y rebollo (Quercus pyrenaica). 

En áreas más térmicas y en exposición de solana medran 
los acebuches (olea europaea var. sylvestris) y los algarrobos 
(Ceratonia siliqua) acompañados del palmito (Chamaerops humi-
lis). La cornicabra (Pistacea terebinthus) se prodiga en ambientes 
rocosos del piso mesomediterráneo, siendo muy destacable el 
cornicabral del Valle de Lifa, formado por ejemplares de porte 
arbóreo que, llegado el otoño, dibujan un cromático lienzo al 
amparo de la vieja torre medieval de Lifa. 

En suelos silicios, como es el caso del Monte Albornoque, 
crecen los Quercus, caso del alcornoque (Quercus suber) y de los 
quejigos (Quercus faginea, broteroi y canariensis) ocupando las 
cañadas más umbrías. Se hacen acompañar de brezales (Erica 
arborea y umbellata), estepa negra (Cistus salvifolius), labiérnago 
(Phillyrea angustifolia) mirto (Myrtus communis) torvisco (Daphne 
gnidium), escobón (Teline linifolia), erguén (Calicotome villosa), 
jara pringosa (Cistus ladanifer), madroño (Arbutus unedo), durillo 
(Viburnum tinus) y laurel (Laurus nobilis). En ámbitos más an-
tropizados se introdujo el cultivo del castaño (Castanea sativa).

Sobre las peridotitas de las sierras Parda, Real, de las 
Apretaderas y Palmitera abundan los extensos bosques de 
pino negral (Pinus pinaster). En este sustrato hallamos el brezo 
(Erica scoparia), la jara cervuna (Cistus populifolius), el jaguarzo 
(Halimium atriplicifolium) y los notables endemismos bermejen-
ses: Staehelina baetica, Galium viridiflorum, Armeria villosa subsp. 
villosa, retusa y colorata, Silene fernandezii e inaperta, Arenaria 
capillipes, Allium rouyi, Saxifraga gemmulosa, Centaurea haenselari, 
Iberis fontqueri y Klasea baetica entre otros. Por su rareza, cabe 
señalar el bosque enano serpentinícola de encinas distribuido 
por la cuerda de sierra Palmitera, cuya cumbre, con toda la 
razón, se llama Encinetas.

En los ríos y arroyos crece la típica vegetación riparia, confor-
mada por sauces (Salix alba, S. fragilis, S. purpurea y S. atrocinerea), 
aunque el más destacado es la sarga negra (Salix eleagnos 
subsp. angustifolia), considerada como Vulnerable en la Lista 
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Roja de la Flora Vascular de Andalucía. En las riberas prosperan 
de la misma manera álamos (Populus alba), chopos (Populus 
nigra), tarajes (Tamarix africana), adelfas (Nerium oleander) 
y ejemplares dispersos de fresnos (Fraxinus angustifolia).

Los helechos, a pesar de ser consideradas las plantas más 
antiguas existente, no han tenido la atención debida por parte 
de la comunidad científica. Hoy día, gracias a los estudios de-
venidos de la declaración de Sierra de las Nieves como Parque 
Nacional sabemos de la existencia de 38 taxones distribuidos, 
básicamente, en cuatro ámbitos muy diferentes: El carst de 
la meseta de Quejigales, entre los 1600-1800 m de altitud, 
donde se aferran en roquedos y simas Asplenium ruta-muraria, 
scolopendrium csikii, Cystopteris fragilis, Dryopteris filix-mas o 
Polystichum acuelatum. Las cuencas de los ríos Verde y Guadaiza 
aguardan, por su parte, una riqueza y variedad sin par. Allí 
podremos obsevar Cystopteris diaphana, Davallia canariensis, 
Athyrium filix-femina, Polystichum setiferum o Asplenium billotii. 
En la media montaña sedimentaria destacan ejemplares de 
Asplenium hispanicum y A. petrarchae. Y, por último, las propias 
de terrenos peridotíticos como Asplenium adiantum-nigrum 
Cystopteris dickieana, Consentinia vellea, Oesporangium hispanicum 
y O. tolocense.
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EL PINSAPO
La estrella de la foresta andaluza, el pinsapo, tiene su ori-

gen en el Plioceno, último periodo de la era Cenozoica, hace 
unos 5 millones de años. Se establece en nuestro territorio 
huyendo de la glaciación del Cuaternario que cubre el centro 
y norte de Europa. Se halla emparentado con otros abetos 
circunmediterráneos, con quienes comparte un origen común. 
El Abies pinsapo Boiss es un endemismo exclusivo de la Serranía 
de Ronda, ya que su pariente de la cordillera del Rif, el Abies 
marocana, es considerado por la comunidad científica como un 
taxón diferente a pesar de la contrastada apariencia de ambas 
especies. Fuera de su área natural de crecimiento, hallamos 
algunos rodales, fruto de repoblaciones, en el Parque Natural 
Sierras de Tejeda, Almijara y Alhama (Málaga), en el Parque 
Natural Sierra de Huétor (Granada), en el Parque Nacional 
Sierra de Guadarrama (Segovia) y en la Sierra de Santa Cruz 
(Zaragoza). En la Península Ibérica crece igualmente el abeto 
blanco (Abies alba), circunscrito al área de Pirineos. 

En el Parque Nacional Sierra de las Nieves se halla el 85% de 
las masas de pinsapar, ocupando una extensión aproximada de 
3.500 ha repartidas, básicamente, entre los montes de Yunquera, 
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Ronda, Parauta, Tolox y El Burgo. Nuestro abeto no tiene una 
preferencia edáfica especial, ya que lo vemos prosperar en calizas, 
peridotitas y suelos silíceos. Se desarrolla entre los 1.000-1.800 
metros de altitud, normalmente en cañadas orientadas al norte 
y con pluviometría superior a los 1.000 mm. Soporta muy bien 
la sequía estival. Presenta la característica forma cónica de los 
abetos, aunque con la edad, debido a la pérdida de ramas y 
a las afecciones de los ácaros, tienden a engrosar o adoptar 
la figura de candelabro. Algunos ejemplares casi alcanzan los 
30 metros de altura. 

Con el fin de evitar la autofecundación, las flores masculinas 
se disponen en las ramas medias y bajas; en tanto, el cono 
femenino siempre ocupa la copa del árbol. Los piñones son 
pequeñitos y tienen una alita trasera que les ayuda a propa-
garse por el territorio. Cuando el hábitat es propicio crece de 
manera monoespecífica, aunque en otros ambientes es frecuente 
hallarlo en bosques mixtos de pinos y quercíneas e, incluso con 
el introducido Cedrus atlantica, serie vegetal que se produce en 
Marruecos con el abeto del Rif. Los llamados “pinsapos glaucos” 
presentan las acículas con una coloración azulada que los hace 
especialmente fotogénicos al distribuirse mezclados de manera 
muy dispersa con sus congéneres. 
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El pinsapo vive coligado a un singular séquito florístico 
representado por especies como la adelfilla (Daphne laureola 
var. latifolia), la alhucema (Lavandula lanata), la peonía (Paeonia 
broteroi y P. coriacea), el eléboro (Helleborus foetidus), la Rubia 
peregrina, la escasa Atropa baetica o el gavo (Ononis reuteri). En 
los pastizales del límite del pinsapar abunda el rosal silvestre 
(Rosa micrantha), el espino majoleto (Crataegus monogyna), la 
zarzamora (Rubus ulmifolius) y ejemplares aislados de endrino 
(Prunus spinosa).

LOS HONGOS
La variedad fúngica de Sierra de las Nieves deviene de las 

distintas formaciones vegetales presentes en el ámbito de la 
Reserva de la Biosfera. En bosques de quercíneas hallamos la 
carbonera (Russula cyanoxantha), la amanita panterina, el pie azul 
(Lepista nuda), la yema de huevo (Amanita caesarea), la chantarela 
(Cantharellus subpruinosus), el parasol (Macrolepiota procera) y los 
boletus aestivalis, edulis y aereus. En el pinar reina el famoso níscalo 
(Lactarius deliciosus) y el boleto baboso (Suillus bellinii). La seta 
más buscada y apreciada desde el punto de vista culinario es 
la de cardo (Pleurotus eryngii), la cual crece en zonas de pastizal. 
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En este ecosistema también prospera el champiñón (Agaricus 
campestris) y la barbuda (Coprinus comatus).

Es en el pinsapar donde hallamos las especies raras y em-
blemáticas del Parque Nacional. Entre los más interesantes 
señalaremos la cagarria (Morchella esculenta y conica), muy 
codiciada por los micófagos. Menos conocidos son Geastrum 
triplex, Antrodia xantha, Aleuria aurantia, Pluteus pouzarianus, Otidea 
leporina, Entoloma byssisedum, Ramaria stricta o la escasa Caloscypha 
fulgens. El hongo Heterobasidion annosum, por su parte, es el 
causante de una importante mortandad de pinsapos al afectar 
a la raíz por podredumbre.

LAS ORQUÍDEAS
Estas plantas, entre las más bellas que podamos encontrar 

gracias a sus vivos colores y aspecto, pasan casi desapercibidas 
debido a su tamaño pequeño. Las más, para asegurarse la 
polinización, adoptan las curiosas formas de los insectos. En 
Sierra de las Nieves crecen desde las más escasas o difíciles de 
encontrar como Ophrys atlantica, orchis cazorlensis, Cephalantera 
rubra, Serapias parviflora o Anacamptis pyramidalis, hasta las más 
comunes, entre ellas Barlia robertiana y las Ophrys lutea, scolopax, 
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speculum y tenthredinifera. Son habituales en el pinsapar Aceras 
anthropophorum, Himanthoglossum hircinum y Orchis olbiensis. En 
el castañar crece la preciosa Cephalantera longifolia, en tanto, 
en bosques frondosos de quercíneas afloran Epitactis tremolsii, 
Limodorum trabutianum, Orchis champagneuxii e italica, Androrchis 
langei, Neotinea maculata y conica, y Dactylorhiza insularis y elata, 
esta última en lugares húmedos o cercanos a fuentes.

ÁRBOLES NOTABLES
Sierra de las Nieves destaca por ser refugio de un buen 

número de árboles destacables por su antigüedad, tamaño, 
historia, rareza, etc. A continuación, exponemos una relación 
de los que se encuentran recogidos en el catálogo de Árboles 
y Arboledas Singulares de Andalucía.

• Majuelos de la Cueva del Agua
• Rebollos del cerro del Robledal
• Castaño Santo de Istán
• Encina de los Quinitos
• Algarrobo de las Cuevas del Moro
• Pinsapo de la Escalereta
• Pinsapo del Puntal de la Mesa (Falsa Escalereta)
• Pinsapo de la Perra
• Pinsapo de la Alcazaba
• Pinsapo Moreno
• Pinsapo Azul
• Pinsapo del Puerto del Pinsapo
• Pinsapo Candelabro
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